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resistencia prolongadísima y desventajosa, porque
su misma multitud les impedía obrar, aun se sos-
tenían, cuando por orden de Allende se dio fuego
simultáneamente o las sesenta y siele piezas que
componían la batería, e incendiado con el un pajón
espeso y seco en una área considerable de terreno
produjo una gnuido humareda que el viento, que
les (¡ni contrario arrojaba sobre ellos y les im-
pedia ver y maniobrar. Este accidente y la firmeza
de los ataques de las tropas de Calleja introdujo el
desorden en los defensores do la bateria que aban-
donaron., y puestos en íunn intimidaron a la in-
mensa masa que se hallaba en l;i reserva, la cual no
tardó en hacer lo mismo. Allende, Abasólo y Al-
dama se mantuvieron sobre el campo y aun preten
dieron prolongar la resistencia sobre la ultima bale-
ría de la derecha que se hallaba rio a fuera, esta no
tardó en ser atacada y fue lomada a poco tiempo;
pero el que se empleó en apoderarse de ella i'uó bás-
tanle para que aquclhis masas :se pusieren en salvo
logrando evitar la mayor parte de los que las compo-
nían el alcance de la caballería enemiga. Así se de-
cidió por tercera vez la victoria a favor de los Espa-
ñoles, y ya no quedó duda de que el orden y la dis-
ciplina son siempre superiores al numero, triste y
tardío desengaño, pero muy útil a los que habian
lomado por su cuenta la causa de la patria que en
lo sucesivo procuraron organizar sus fuer/as de
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otro modo y lograron prolongar la resistencia por
diez años liasla el triunfo final que vino en -1821.

Es imposible saber ni aun calcular la perdida de
los ¡nsurjeiileSj pues ni ellos mismos se hallaban en
estado de valuarla j pero no habiendo sufrido ¡>rau
cosa del alcance y habiendo solo entrado en acción
cerca de ocho mil hombres es de presumir quejio
seria muy notable : I u de los Españoles según las no~
ciíis mas securas pasó de quinientos muertos o mal
heridos, y entro ellos se cuenta al segundo gefedel
ejercito conde do la Cadena cuyo cadáver se halló al
dia siguiente traspasado de muchísimas heridas.
Los insurjeníes y las tropas vireinales pelearon to-
dos valientemente : Allende, Aldama, Abasólo, Tor-
res, Portugal y Navarro se señalaron entre los pri-
meros : <íe los segundos empezaron a ser conocidos
y (¡¡¡ir la atención del publico los oficiales entonces
subalternos y hoy generales do la república D. José
Moran y D. Anastasio Busíamante, lo mismo que
el actual ministro plenipotenciario cerca de S. M.
B. í). Máximo Garro.

Calleja si; mantuvo sobre el campo de batalla
hasta el 21 de enero en que ocupó a Guadalajaru
llevando consigo los prisioneros que mandó diezmar,
y pasó por las armas a los que íes locó en suerte
según lo tenia de costumbre, algunas horas des-
pués enlró la división de Cruz, y sin haberse ficto-
nido mas que el tiempo preciso para descansar sa-
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lió en persecución de la partida del cura Mercado
que oeupuba a San Blas y Tepic, pero antes de que
llegase, el párroco de San Blas D. ÍNico!as Verdín la
nocbc del 51 de enero formó una contra revolución
a favor del gobierno español y aprendió a los prin-
cipales gefes insurjentes menos al presbilero Mer-
cado f| u o pretendiendo salvarse se dejó ir por un
precipicio y pereció de la caida. Cruz entró a
Tepic sin oposición, pasó en seguida a San Blas y
en ambos puntos mandó fusilar a varias perso-
nas, una de las cuales fue el padre del cura Mer-
cado.

lil vi rey Vencías reprendió severamente a todas
las autoridades de Guadalajara que de grado o por
fuerza de las circunstancias babian hedió actos que
su intolerancia interpretaba aprobatorios de la in-
surrección : todas ellas fueron obligadas a dar una
satisfacción publica y a desdecirse de lo poco o mu-
cho que habían cspresodoen los actos públicos y ofi-
ciales d in j idos a los peles insurjoules. Al presi-
dente 1). Hoque Abarca se le hicieron cargos poco
justos por la perdida de la ciudad y se le depuso de
su destino nombrándose a D. José de la Cruz para
que le sucediese.

En Méjico se celebró esta derrota como decisiva
de la causa de la insurrección; hubo novenarios de
arriónos do gracias en casi lodos los templos y con-
ventos, especialmente los de monjas, y se dispuso
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una procesión lan solemne como la del Corpus en \.\
que el nihihlo de la iglesia, el arzobispo y el vin y
compitieron para hacerla mas pomposa., y radic;n
on el pueblo la idea de que los triunfos de las fuer
/-us vircinalcs eran debidos a la especial protección
que el cielo acordaba a la causa española contra los
herejes insurjentes.

Las fuer/as do Hidalgo que no pertenecían a la
clase do las masas, so retiraron a Aguas-Calientes
donde se hallaba Inar le ron una divis ión de dos mil
qu in i en to s hombres. Este geíe que se había puesto en
relaciones con Calleja se dejó engañar por el general
español que lo lisonjeó haciéndole promesas ha-
lagüeñas de recibirlo «n su ejercito con el grado de
coronel hasta (pie por este medio logró recobrar a
su esposa : desde este momento cesó la negociación,
se olvidaron las promesas, y entonces Iriarte tuvo
ya por mejor parlidodisimular lo que había pasado y
continuar al servicio de la causa que tanto habia
descarado. Aunque Allende y los demás gefes habían
penetrado estos manejos, el riesgo común hizo que
los disimulasen y por entonces solo se trató de re-
tirarse de Aguas-Calientes donde podían ser pronta
y fácilmente acometidos por Calleja, asi lo hicieron
dirijiendose a Zacatecas, pero urjiendo tomar al-
gunas resoluciones que no podian diferirse lucie-
ron alto en la hacienda del Pabellón.

Las graves y repetidas faltas en que Hidalgo lia-
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bia incurrido, especialmente en el ramo de guer-
ra , todo el tiempo que había ejercido el poder, y
las frecuentes derrotas que a ellas se habían segui-
do y eran en gran parte su resultado, acabaron de
desopinarlo aun entre los gefes que hasta entonces
habían creído deber seguir a ciegas sus disposicio-
nes. /Vllemle y \basolo que lauto se habían opuesto
u los asesinatos de Españoles, a la dictadura de Hi-
dalgo y a que se presentase acción a las tropas de
Calleja, irritados sobre manera con la perdida su-
frida cu Calderón, trataron seriamente de deponer
a dicho gelc o a lo menos di» separarse de, el, silos
demás se empellaban en sostenerlo, M electo pro-
vocaron la junta de guerra que va dicha, y sostuvie-
ron era necesario que Hidalgo dejase el mando ,
protestando que ellos no continuarían a sus or-
denes. Solo D. Ignacio Rayón se atrevió a discul-
parlo, pues defenderlo era imposible, y propuso que
se dividiese el mando político del militar, quedan-
do Hidalgo con ni primero y Allende con el segun-
do. Este temperamento aunque ilusorio, pues no
había ni podía haber eu aquellas circunstancias
mando ninguno político, contentó a todos los gefes
que se persuadieron podían conciliar a virtud de el,
los respetos debidos a Hidalgo, con la mejor direc-
ción que se prometían de Allende en los negocios
de i u guerra, l'ero la horade los primeros gelesde
la insurrección hubia sonado ya y sus deslinos es-
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taban cumplidos en la revolución emprendida. h;i
deseivion que sufrían, las pocas fuerzas con que
contaban y el desaliento que se advertía en ellas, hi-
zo que en Zacatecas se resolviese internarse a las
provincias del norte , de las cuales Coauila, Te-
jiis y una parte del Nuevo-Santander hoy Tamau-
fipas , se hallaban pronunciadas por la insurrec-
ción.

.Salió JHUS de /acntrcas el pequeño ejercito con
dirección < i l Saltillo, capital <le Coauila, y sus diver-
sas divisiones tomaron el camino que va u esta villa
por las Salinas, Charcas, el Venado y la Maleuala,
En este punto quedaron todas las cargas en que iban
los equipajes, caudales y municiones, y Allende se
adelantó para socorrerá! general O. Mariano Jime-
noK que se hallaba en visperasde ser atacado. Este
geír Iné uno de los hombres que hicieron servicios
importantes sin haberse jamas manchado con la san-
gre de los prisioneros o vencidos : educado ea el
seminario de minería, adquirió una profunda ins-
trucción on lodos los ramos de las ciencias que en
el se enseñan : Ionio partido por la insurrección ea
Guanajuato, y sus conocimientos científicos fueron
muy útiles, especialmente en la artillería, en la cual
sirvió no solo como director sino también como
constructor; su carácter flexible y maneras suaves
y comedidas, lo obligaron siempre a alojarse de las
ejecuciones sangrientas, pero no perjudicaron a la
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entereza y constancia con que sostuvo la causa de
su patria hasta porree!- en un patíbulo.

Jiménez habió salido antes de la derrota de Cal-
derón para propagar la insurrección cu las provin-
cias intentas, y el 20 de enero con una división
corta pero do fuerza reglada , aguardó en el puerto
del r.arnrro d teniente coronel B- Manuel de Ochoa,
gobernador de Coauiln por los Españoles, que venia
a atacarlo : la acción í'ué corta pero reñida, y Ochoa
í'ué desbaratado completamente debiendo su salva-
ción a la fuga. Algún tiempo después se presentó
1). Antonio Cordero que después de la defección de
BUS tropas había logrado reacerse con tuerzas de
Durando, y con ollas acometió a las de Jiménez en
Agua-Nueva precisamente en el momento que Allen-
de se le reunía. Cordero tuvo peor suerte que Ochoa,
pues no solo fue batido sino que sus mismos solda-
dos lo entregaron prisionero.

Allende y «limeño/ se trasladaron al Saltillo y al-
gunos di;is después fueron llegando las divisiones
que Inibian quedado airas, y reunidas con las de
Jiménez formaron un total de cuatro mil hombres.
En esta villa recibió la pretensión del teniente co-
ronel Elizondo para que se le nombrase teniente
general en premio de haberse pronunciado contra
el gobierno español, atrayendo a la insurrección la
mayor parte délas provincias del JNuevo-Kelnode
León,, Nuevo Santander y Coauila. Estraño parece
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que después de tanta profusión de grados y aseen
sos so rcusase a Elizondo lo que pedio ; pero Allen-
de quiso mal a proposito y cuando se hallaba
deb¡! empezar una reforma que habría sido muy
ú t i l hacer algunos meses antes. Elizondo se
ofendió y disimuló su disgusto; pero habiéndose
encontrado accidentalmente o de proposito con el
obispo de Monterrey í). Primo Feliciano Marín que
se fugaba con el ohjHo de embarcarse para llegara
Méjico por "Veracruz, onl.ro en materia con el so-
bre el desaire que había sufrido : el obispo aprove-
chó la ocasión para persuadirlo a que se separase
de los insurjentes y volvióse a la obediencia del go-
bierno español: Elizondo prometió hacerlo, y o por
resolución emanada del mismo o por las sujestio-
nes del obispo concibió el plan que después pu-
so en ejecución de apoderarse de los gefes in-
surjentes y entregarlos a l;is autoridades españo-
las.

Por este tiempo parece Itaber recibido Hidalgo
y los demás gefes de la insurrección alguna comu-
nicación directa del virey Venenas ofreciéndoles el
indulto; así lo persuade una minu ta de contesta-
ción que se encontró entre sus papeles datada en el
Saltillo y en la cual se reusaron a admitirlo; con-
ducta honrosa por cierto en circunstancias tan apu-
radas para ellos y tales que los obligaron a tomar
Ja resolución de retirarse a los Esf,'idos-Unidos del
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Norte*. En electo aunque se ignora cual fue preci-
samente la causa que próximamente influyó en la
adopción de este partido es de presumirse que fue
el desalíenlo producido natural y necesariamente
por tantas derrotas, y la poca esperanza de que me-
jorase su situación. Lo cierto es que en los prime-
ros días de marzo se anunció esüi retirada, dicien-
do que su objeto era proporcionar en la nación ve-
cina para la consecución de la independencia los au-
xilios y medios de pelear contra las tropas españolas
que estaban agotados en el vireinato. Esta resolu-
ción tomada por Hidalgo y Allende no pareció bien
¡i los demás que no veían en ella sino una fuga mal
disfrazada para ponerse a cubierto de los riesgos en

DÍHI Miguel Hidalgo y Don Ignacio Allende, gefes nombrados por la
nación americana para defender sus derechos, en respuesta al indulto
mandado estender por el Sr. I». Francisco Javier Veuegas, y del que se
¡lídc contestación, dicen : que en desempeño de su nombramiento, y de
la obligación i|iu: eonm a patriotas americanos les estrecha, no dejaran las
¡irniiis «le i;t mano hasta no haber arrancado de las d<>. los opresores la
inestimable ¡ibjii di; MI l i lu ' r lad. Ivslan resuellos a no entrar en compo-
sición a lguna , si no es ijnc se pon^a por base lu libertad de la nación, y
el fíoce de aquellos derechos que el Dios de la naturaleza concedió a lodos
los hombres, derechos verdaderamente inalienables, y que deben soste-
nerse courios de sangre si fuese preciso. HÜII perecido muchos Enró-
ñeos, y seguiremos hasUi el csíerminío dd ultimo, si no se traía con
ícríedad de una racional composición.

Kl indiillo, Sr. MACHIO., es para los criminales, no para los defensores
i'e ia patria, y menos para los que son superiores en fuerza. !Vo se deje
V. E. alndnar de las el'nneras glorias de Calleja : estos son unos rclam-
jüifíos <]uíi mas ciegan que ilinninan; hablunius con quien lo conoce me-
jor que nosotros. Tíoestras i'umas en e.l din son verdaderamente tales, y
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que se los dejaba. Se quiso que Abasólo quedase
con el mando, pero resentido de que sus compañe-
ros pretendiesen dejarlo en el riesgo de que ellos
< | i i r r i a i i salvarse, se reusó a hacerlo declarando que
laminen se hal lul la resuello a salir del país.

!\o hay cosa quemas desaliente a los hombres de

un partido que el verlo abandonado por los que se
habían puesto al Trente de el : esto sucedió en el ca-
so , y el mundo supremo tan apetecido dos meses
antes ñora no h a b í a q u i e n (pusiera recibirlo. En
oslas circunstancias las mas tristes por cierto } un
hombre ilustre en los fastos de la revolución echó
sobre sus hombros la causa de la patria que todos
reusaban y la sacó por en medio de riesgos y peli-
II ros inauditos a puerto de salvamento : este fue
I), Ignacio üayon, que íué nombrado gefe supremo
y cuya lamosa retirada se referirá adelante. lí

i\o ('aeremos en lus errores de las campanas anteriores : crea V. E. firme-
mente que ctv el primer renciieuiro con Calleja quedará derrotado para
siempre. Toda la nación eslá en fermento : esíos movimientos han des-
pertado a los que yacían en letargo. Los cortesanos c¡ue aseguran a V. E.
míe mu» u olro solo piensa en ia libertad, le engañan. La conmoción es
Hcnenil, y no lardará Méjico ca dcsen ganarse, si con oportunidad no se
[irovieneii los nuiles, l'oi1 imeslra parle suspenderemos las hostilidades, y
no se le quitará la vida a ninguno de ios muchos Europeos (jue están a
nuestra disposición, habla tanto V. V.. se sirva comunicarüos su ultima
resolución. Oíos guarde a V. E. muchos años. Cuartel general del Salti-
llo. Ahajo una nola que dice..., Es copia de otro igual que se natía seña-
lado al marjen con media firma de Ü. Miguel Hidalgo, y existe a fojas
1 c de im cuaderno de varios documentos relativos a la cansa formada a di-
cho individuo, por el comisionado I). Ángel Abella que !o ha presentado,

— Francia-'» Velnsro.
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nado el mando, y lil.ivs y¡. tl« osle cuidado solo se

ocuparon de ponrrsc en camino y salvar lo mas
pronto la frontera los geíes D. Miguel Hidalgo,
D. Ignacio Allende, U. Mariano Abasólo, D. Juan
Aldama, y D- Mariano Jiménez , y algunos oíros de
menos importancia, lodos <;n cnlorcc coches; para
su escolla y dcl'cnsa se rujió una partida «le corea
<le mil honihres , veinticuatro cañones de cuatro,
seis y ocho, cinco carros de municiones con diez y
ocho tercios de balas y veintidós cajones de pólvo-
ra : los caudales consistían <;» quinientos mil pesos
de moneda, alemas barras de piala y gran canti-

dad de alujas que llevaba Hidalgo.
Eldia 1-1 de marzo salió del Saltillo esta especie

de caravana e hizo camino hacia Monclova por Sia.
María, Anelo, Punta del Espinazo del Diablo, Sali-

da del Espinazo del Diablo y Acacita de Bajan : la
marcha fue lenta y penosa por lo crecido de los equi-
pajes, la falta de subsistencias en aquellos despobla-
dos para l a n í a gmlr, y sobrr lodo por la escaces
de aguas, pues las siete norias del transito únicas

que la ministran eslaban enselvadas por disposi-
ción de Elizondo según se supo después.

liste refe resuelto a sorprender como va dicho a

los fujilivos se puso de acuerdo con D. Manuel de
Ochoa, gobernador déla provincia, y que se hallaba
en Monclora y salió de osle lugar con su fuerza com-

puesta de trescientos cuarenta y dos hombres eH 9
10I V .
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de marzo para verificarlo situándose en Acacita do
Bajan oí 20. El proyecto de Eiizondo y las intelijen-
eian culi Ochoa no fueron tan secretas que dejasen
de traslucirse : la mujer de Abasólo, Doña Manue-
la Tuboada, tuvo noticia segura de ellas y las puso
en conocimiento de Hidalgo que hizo otro tanto
con Allende; pero este despreció el aviso y la
marcha continuó. El 21 por la mañana entre nueve
y diez se présenlo una descubierta do Allende com-
puesta de-seis hombres que las ínipas de Eüzondo
dejaron pasar y que fueron arrestados luego que se
hallaron en el centro de este : la vanguardia com-
puesta de setenta hombres corrió la misma suerte,
siendo fáciles estas sorpresas asi por la absoluta con-
fianza en que se caminaba por entre tropas que se
consideraban amigas, como porque en aquelpunto
el camino hacia alguna inflexión para rodear una
pequeña loma Iras de la cual se hal laba oculto e!
grueso de las fuerzas de Eiizondo, que ponía en eje-
cución los arrestos sin ser visto de los que venían
airas. Así se practicó con cuatro secciones de las
que componían la caravana, pero la quinta en la
que iba un coche con señoras y escoltada de catorce
hombres no se rindió sin haber hecho resistencia
y disparado algunos tiros que oidos por los que
venían atrás entraron en sospechas. Sin embargo,
ya era tarde para poderse defender, pues la van-
guardia habiendo sido ya sorprendida se hallaba
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fuera de cómbalo, y la retaguardia donde venia la
fuerza principal capa/ de entrar (MI acción con Eli-
zoudo se hallaba a mas de una legua tle distancia.
Asi sei'ueron entregando todos sin oposición a sus
aprensóles hasta que llegó su vez al liijo de Allende
que disparos Elízondo una pistola, ybabíendo erra-
do el l i ro recibió olrn cünti'ario que lo dejó muerto en
e] acto: Hidalgo venia al último yse rindió cuando
le tocó su YCZ. Presos ya todos los geíes el coman-
dante español marchó a encontrar ¡a retaguardia an-
tes que recibiese aviso de lo ocurrido y logró sor-
prenderla de inanera que cayó toda en su poder ca-
si sin oposición. Los presos íuerou de pronto con-
ducidos aMonclova, lugar dislantc como tres leguas,
de donde se les trasladó a Chinana, residencia del
comandante general de provincias internas Don
Nemesio Salcedo, que siendo independiente delví-
reinalo se avocó el conocimiento de sus causas y
procedió por sí misino a hacerles car;;os, senten-
ciarlos y ojocularlos.

En -I de mayo empezaron las ejecuciones en
los prisioneros de mas importancia y continua-
ron hasta 51 de julio en que la sufrió Hidal-
go. Elizondo recibió orden do Salcedo para re-
mitir a Chiuaua los principales gefes, pasar por
las armas a todos los oficiales de alférez para arri-
ba, y repartir los soldados entre los dueños de las
haciendas vecinas donde deberían ser sometidos a

10.
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trabajos forzados. No se creyó medio seguro para
averiguar quienes fuesen oficiales el ordinario de
prcjju utura los prisioneros, y Elizondo que había nde~
lantado demasiado en la carrera del crimen nocre-
jó dcbia detenerse en dar algunos posos mas; finjió
pues, que hallándose su tropa falla de instrucción
quena la recibiese de los oficiales prisioneros, y
para esto los pidió por escrito su nombre y grado:
cuando ya tuvo las noticias que necesitaba se apre-
suró a cumplir cou las ordenes de Salcedo e bizo
fusilar a la mayor parte de ellos, condenando a al-
gunos otros a presidio y el resto de la tropa a los
trabajos forzados de las haciendas.

Lo noticia de la prisión de los principales gefes
insurjenles se propagó rápidamente por toda laesten-
sion del vireiuato, y el concepto de que con ella ter-
minalia la insurrección fue 5 jen era I en ¡os primeros
momentos. La conducta de Elizondo recibió el
nombre de traición que merecía y fue censurada
como inicua e impolítica por los afectos u la ¡n-
surrección, y las personas indiferentes : los Españo-
les celebraron el resultado y no so empeñaron en de-
iender al autor, algunos pretendieron disculparlo,
y el gobierno los primerosdias calificó esta acción do
urdid; pero muy pronto se vio obligado a guardar
silencio sobre un hecho infame, contra el cual se
levantó un clamor universal de reprobación. Eli-
zondo continuó en el interior mandando algunas
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marido, contribuyó a la oposición que este siempre
hizo a las matanzas de Españoles decretadas por
Hidalgo, c( cual la tomó en grande aversión por la
morlilicacioü que ie causaba ver censurada su con-
ducta y paralizadas hasta cierto punto sus operacio-
nes por In oposición de una joven en la cual no quc-
ria ver otras prendas que los atractivos de su her-
mosura. El orgullo do Hidalgo, que se consideraba
el pr imer hombro do iVSrjico y no se hallaba con
fuerzas para sul'rlr t-sla Iiumiltacion, lo hizo rom-
per abiertamente con esta dama has La o! punto de
despreciar la noticia que ella dio del lazo que les
tendía Elizondo. Madama Abasólo, luego que su
marido fue preso, se revistió de una enerjia supe-
rior a su edad, a su delicadeza y a su sexo, se pré-
senlo a los que debían condenarlo, y sus reclama-
ciones, apoyadas desús lagrimas y de las protestas
de j u s t i f i c a r los servicios cíe su marido a muchos
.Españoles, le hicieron obtener una especie de pro-
mesa de dilatar la resolución final del negocio hasta
que ella pudiese presentar los documentos que ne-
cesitaba. Luego que la obtuvo, con los pequeños so-
corros que algunos le prestaron, emprendió su ca-
mino parte a pie, parte en un asno; se presentó en
Guadalajara, pasó al ejercito de Calleja, estuvo en
Queretaro, en Méjico, y en todas partes rogó, supli-
có, é interesó a cuantos pudo a favor de su marido.
Después de haber sufrido mil desaires, rnortifioacio-
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nes y escaceses, de haber atravesado el vireinatodos
veces y corrido de la numera mas incomoda cerca de
setecientas leguas, logró, por recomendaciones y
empeños, salvar la vida de Abusólo, y se resolvió a
acompañarlo en su deportación a España; pero
confiscados los bienes de este por el gobierno espa-
ñol, y arruinados los suyos en consecuencia de la
revolución, carecía de ios medios necesarios para ve-
rificarlo. Entonces haciendo un esfuerzo sobre si
misma, reunió todas sus aiajas, y pasando mil pri-
vaciones para llegar con ellas a Veracruz, donde
debía embarcarse su marido, las presentó lodas al
comandante de la fragala Prueba, 1_>. Javier lílloa,
ofreciéndoselas en pago de su pasaje, y protestándole
que si ellas no alcanzaban, no lema mas para com-
pletar su valor. Compadecido de su desgracia, el
capitán reusó generosamente la oferta, y la llevó en
compañía de su marido, sin quererla recibir na-
da. Si el gobierno de las cortes hubiera continuado,
la suerle de Mmsnlo liobriu sidn menos dura, y esl.i
era la esperanza de su mujer, que salió deYeracruz a
pmictpiosde-18'M ; pero al llegar ellos a Cádiz el con-
greso había sido disuello, y Fernando nada piadoso,
gobernaba sin sujeción a las leyes. Abasólo salió del
buque para la cárcel publica, y su mujer, sola y sin
conocer a nadie, anduvo vagando por la ciudad
hasta que por gran favor le permitieron ser alojada
con su marido en la prisión : después fueron atn-
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Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez fueron casi los
mismos, lodos confesaron haberse sublevado contra
oí ¡íobierno, v haber hecho cuanto eslimaron condu-

U ' iJ

cenlea lograrla independencia; casi todos, si seda
crédito a las constancias de la causa, manifestaron ar-
repentirse de lo hecho, exorlavon a sus conciudada-
nos a desistir de la empresa y someterse a las autori-
dades españolas. Es le aclo de debilidad, si realmen-
te lo hubo, es muy disculpable en hombres entrega-
dos a directores de conciencia que se hacían un deber
de inculcar como obligaciones relijiosas sus opiniones
políticas a penitentas habituados a someterse ciega-
mente y aun contra su propia convicción a la voy. del
confesor, aunen materias cstranas a los deberes re-
iijiosos. Las preocupaciones en que los hombres

* BOCDMESTOS WELVmoS A U C.U.gí, FOIDHM Al. PRESBÍTEBQ 11. MIGliEL

GIUiLGO-

ConteiiCielowíS tnfn* el I>II¡Í¡M di- ¡tut'nitf/a y rl Dim. l't'rtutwd¡rs, t-'íilcnün.

lllini). Si-, - Sin cinh;irno ilo la:; ;im|ilias iiitiiilladcs (jiic V. S. I. se di-
gmxcoBferirme en H tlmuayo próximo pasaáo, para proceder en la
causa del cura Hidalgo luisía degradación si hiere necesario, mu encuen-
tro cou el gran obslaculu de (|iie el concilio de Trento en 13] cap. rv, ses.
\7t de RefomatioilCj pide que lo verifiquen los oliispos jlor sí /jropios; y
seRiin la csposicion <jue hacen de dicho cnpiUilo, pocos autores <¡ue aquí
pueden coiisiillarse, la facilitad de degradar solo puede delegarse en obis-
pos consagrados, por reputarse Helos de urde» episcopal y no de jurisdic-
ción. En esla n i r iu i l , \ para no csponerme ui comprometer a V- S.I. en
asunto de tanta gr¡i\wl¡«!, li ;iswii(ienci:i, > i'unestas resultas m»; piiftden
ocasionar, pienso cuando llegue* v\ caso dcclai-acnic, ineoinpeleiile para
la esiH-csaJa degratfacsGH. IXi proce<lcrp tampoco a la deposición
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han vivido adquieren un nuevo grado de fuerza a
la aproximación de la muerte, e Hidalgo y sus com-
pañeros no debían ser la escepcion de esla regla ge-
iKTül. Allende, Aldamay Jiménez negaron haber
tenido parte en los asesínalos do Españoles, e Hi-
dalgo confesó haber sido ejecutados por disposicio-
nes esclusivamente suyas; todos fueron condenados

tanto por ser ociosa fallando la otra para el efecto que se pretende, como
por fa l l a di- las personas consÜliMhs en dignidad que para verificarla re-
quiere <'l mismo couc.üio. Lo ipic pongoeti la superior noticia de V- S.I-
para su debiilo cmmcimieido, y que este prevenido cuando se le hiciere
alguna ¡nlerpelacion sobre el particular, o me ordene lo que fuere de su
agrado para mi gobierno. Dios, ele.

El obispo le respondió con fecha de f8 del mismo lo siguiente .-
« Cuando por mi carta de \4 de mayo habilite a V. competentemente
para que pudiese proceder en la causa del cura Hidalgo y determinarla
hasta la degradación verbal y real, siempre que fuese requerido, y resul-
tase de día merilo sidicieute, tuve a la vista la disposición deíTridentino
y" el cniímii sentir de sus principales esposüorcs que vm. me ciía en la
suya ile "2 del corriente; y no obstante, esto autorice a V. tan ampliamente
persuadido ile que a consecuencia di' la mil orden de 12 de mayo del año
próximo pasado, pude y debí hacerlo así, porque este procedimiento no
sale de laesi'era de las facultades generales y especiales queme dan mi di-
gnidad, y el estado presente de cosas, y porque se interesan en él la jus-
ticia y bien del Estado; y mas cuando solamente se trata de dispensar i¡o
lo esencial de la ley que laminen '¡¡odia, sino algunas formalidades, o ila-
mensc solemnidades presen pías por ella, ¡¡ue no pueden verificarse lite-
ralmente en el caso eslraonlinario en que nos hallamos, y que no previo,
pero sí suplirse de modo que. la rilada disposición Tridcntina surta su
efecto a la manera que íoda ley erlesiaslini, y en los términos, y basta
donde lo permiten las circunstancias. Ademas de que nadie en este reino
ignora la imposibilidad lisiea de hacer por mi tan laboriosa función, por

. mi avanzada edad y consiguió ni es achaques; y que en distancia de muchas
leguas no hay mas que un obispo a quien pudiera encargaría; ¡tero este
prelado tampoco esiá capaz de hacer viaje hasla esa vi l la por su achacosa
salud, y por los evidentes riesgos do prrd<*r !a vida rn tan largo ramilla
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siueuiburgoa ser pasados por las armasyu que sus
cabo/as fuesen colocadas en Graiiaditus, alondiga
de Guaiiajualo : los tres primeros sufrieron la
muerte el día 20, yel ultimo el 54 de julio de 184 4
en la ciudad do Chiuíiua, y allí fueron sepultados,
trasladándose sus cabe/as a Cluanajuato, donde
permanecieron (ijadas a la especlaeion publica bas-

hostilizado cnlüilus tiempos; pero en el presente mas q»e punca, y delu-

das maneras.
Por otra parte es de rigorosa justicia que un reo tan criminoso como

esie, según acredita la copia líe su causa que se ha servido remitirme ei
Sr. comandante genmd, y recibí poicos días lia, su Ira sin dilación las pe-
níis canónicas que iiwrnyii sus ¡ilrows ildilo*, y c* indispensable impo-
nérselas en esa. por no SIT cniívcnirntií, y sí muy expuesto ¡i grandes ma-
les, trasladar su persona a olro lugar, y por exijirlo así iniperiosameQte
el Ireii publico y Iranqnilidact universal de esla parle de la monarquía, cu
ime por los mismos motivosanticipadameute están de acuerdólos dos fie-

fcs superiores que prudente y sabiamente lo mandan. Por lodo lo dicho
nio contemplo obligarlo, y non bástanlo Facultad para proveer de compe-
ten U; romeüio en lan apuradas circunstancias; \ no habiendo ni corres-
pondiendo olro que el ya insinuado, espero que V. no detenga por mas
tiempo ln aplicación de oí, en uso de la íacnllad que anuís le conferí, y de
ii.iM'1:» li1- f'w/imí pai'a fular mayores males : ¡i cuyo fin asociado ile liw
eiifas Drdi i i ini í is y c:tsirriisi' d<: •'-.< villa, y ilol " , I I : IK! I : I ' ! i ' i 1 c.sli: convenio
do S. Fnuicisc,»), y por ÑU lalla ilcl custodio dn i-sus mi-siones, proceda V.
ala dfgradiidon vci i - lml i l( í t i . Mi^iiul Hidalgo, cura que fue decolores,
por una l'ormii! sentencia, y después a la nial, procurando cu lo que lo
permite su representación, conlorinarsc en cnanto a estos actos y ala
forma, lugar y hora en que hayan de ejecutarse con lo dispuesto e» el
ponlHU'itl romano ea su respectivo lugar. Dios guarde etc. Durango 18
de juliodfi I SI I . — Francisco obispo do Durango.

P. D; Aconijiano A. V. integra la causa del cura Hidalgo, que recibí
del Sr. comandante general.

Nombramiento de. sfci't'ttirw ¡icun rljit-icio de dcfjraducian

En pmilual \ rfííjido..,. rnmjthmienio de lo que rnp previene mi pro-
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ta 182-1, en que el genera! D. Anastasio Buslamon-
te, pronunciado ya por la independencia, las mau-
i!ó quitar e hizo fuesen sepultadas, previo un servi-
cio fúnebre dedicado a su memoria.

Asi acabaron los primeros caudillos que tomaron
por su cuéntala independencia de Ja patria: sus erro-
res, sus equivocaciones, sus debilidades, y hasta la

lado e] I limo, Sr. Dr. D. Francisco Gabriel de Olivares y Benito, de! con-
sejo At: S. M. ele. oí) la .suponiir orden <!<• I N del corriente que antecede,
nombro para nolario cu osla «¡MIMI al Ií. I'. \<r. .losé diaria Hojas, roli-
jioso <lcl enlejió apostólico de nuestra señora de Guadalupe <le los Zaca-
tecas, en atención a su idoneidad: y en atención a que todas las dilijcn-
cias siguientes son rigurosamente eclesiásticas, debiendo por esta razón y
por su paríicular solemnidad praciicarse por personas también eclesiásti-
cas, cuyo nombramiento se le hará saiicr en debida S'orma para su acep-
tación y desempeño, prestando el juramento necesario conforme a doro -
cho y según su estado : verificado lo cual, sacará el referido noiario bs-
timonio (cutiente de ¡a citada orden, que agregará iulcgro al espediente
que me dirijió S. S. I. verificando después lo misma cun las demás actua-
ciones y providencias que s« dictaren hasta su conclus on, y pondrá igual-
mente olieios a los curas ordiiuin i y ("isíivmc, y al II. I'. Guardian de
S. Francisco de e.sta villa, citándolos para que C' jüüi i f rau a la casa rfe mi
inovüda en la próxima inmediata mañana a las ocho y media, si aules no
lo ejecutare yo como pienso hacerlo, en el caso de que me alcan"e el
tiempo. — Francisco Fernandez Valentín.

Sentencia de'degradación.

E u la villa de Chinana a los 27 dias del mes de julio ríe I8H . Eslando
juntos y congregados a las odio y media ite la mañana on la casa morada
dcl>. Francisco Fernandez Valenlin, canonizo doctoral de-la Santa Igle-
sia ds: líurango, el referido Sr. con los asociados Di'. D. Mateo Sánchez
Alvarez, el II. 1'. Fr. José Tarraga, y "D. Juan Francisco Garciii, después
tle haberse leído por mí el presente notario la superior comisión del
Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Gabriel <Íe Olivares de Í8 del coi'ríente, y
habiendo aceptado todos ofreciendo desempeñarla cada uno «TI la parte
mío le íoca bien y cumplidamente según su fmí snber y entender, n lo t[\vt
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crueldad misma de 1 lidalgo, desaparecéis a la vista du
sus desgracias, y soltre lodo del imponderable servi-
cio de haber emprendido una revolución perniciosa,
destructora y desordenada, es verdad, pero indispen-
sablemente necesaria enel estado a que habían llegado
las cosas, y que abría el camino a otra ordenada, bené-
fica y gloriosa. Kl heroísmo con que se volaron a la

se obligaron en liebida forma, y conforme a derecho, se pasó a !eer aclit
continuo el proceso criminal formado por la jurisdicción real y eclesiás-
tica unidas, al Br. D, Miguel Hidalgo y Coslula, cura de la congregación
cié los Dolores, en el obispado de Michoacan, y concluida su lectura poi-
mi el notario, se cmilvreiicii'i lai 'gamciile st»l>r« su contenido, haciendo
cada uno las relle\ iones qne eslinió «nimlnnas, y considerando todos que
la causa estaba suficientemente examinada, el juez romisionailo de uná-
nime acuerdo y consentimiento de sus asociados, pronunció la sentencia
siguiente :

En el nombre de Dios Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu-Santo, yo
dfcltI). Francisco Fernaudezwalentin, canónigo doctoral de ¡a Santa Iglesia

catedral de Dimuigo, y comisionado, por mi prelado el lllmo. Sr, l)r.
ti. Francisco Gabriel de Olivares del consejo de S. M. C. etc. Habiendo
conocido juntamente con el Sr. comandante general de las provincias in-
Icrnas de N. ¥.. brigadier de los reales ejércitos I). Txemesio Salcedo, la
<i;nis¡ i (TÍi iLÍ»í i l lornmib ilo oüc.ioal Ur. I ) . Mifímil llidaltjo y ( ' « i s l i l l a , ruca
d« la BMlgnígaelOH < l n los Doloi-ns en i'l «i lñsj iado itc Miclniiic.au, calitza
principal «le la iiisiin'eccion qtic cüineiizó en el sobredicho pueblo el dia
1 (i de setiembre del aíio próximo pasado, causando un trastorno general
en todo este reino, a que se siguieron innumerables muertes, robos, rapi-
ñas, sacrilejios, persecuciones, la cesación y entorpecimiento de la agri-
cultura, comercio, minería, industria y todas las arles y oficios, con otros
iiifinilos males contra Dios, contra el rey, contra la patria y contra los
particulares; y hallando al mencionado I). Miguel Hidalgo evidentemente
convicto y coul'cso de haber sido el autor de la tal insurrección, y consi-
guientemente causa de lodos los daños y perjuicios sin numero tjiielia
traído consigo, y por desgracia siguen y continuaran eu sus efectos dila-
tados afws; multando ademas reo convicto y confeso de varios delitos
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muerte cslos primeros campeones abrió ia gran cues-
tión en que debían debatirse y establecerse los princi-
pios del orden de la justicia y de la libertad publica
sobro las ruinas de robustas e inveteradas preocu-
paciones ; creó medios do resistencia que, perfeccio-
nados y robustecidos por la esperieneia y por el

atrocísimos personales, como son entre otros las muertos alevosas que en
hombres ¡nocentes mandó ejecutar en las dudados de ValfadoM y Gua-
ilal.'ijiíra, r u jo numero pus;; i l i ' &ia trocí en tas, inclusíts c-n olías las dt! ga-
rios eclesiásticos rslamlua MI confesión, y ;i niuehisimas mas según decla-
ran ofros testigos : dado orden ¡i uno de, MIS comisiónate para la rebe-
lión de dar muerte en los propios términos a todos ios Europeos que de
cualquier modo se opusiesen a sus ideas revolucionarias, como acredita el
documento orijinal que et reo tiene reconocido y confesado: haber usur-
pado las regalías, derechos y tesoros de S. M. y despreciado las escomu-
niones de su obispo y del santo tribunal de ia Inquisición, por medio de
papeles impresos injuriosos, cuyos crímenes son grandes, damnables, per-
judiciales, y tan enormes y en alto grarlo atroces, que de ellos resulta no
solamente ofendida gravisimamciite la Magestád divina, siuo trastornado
todo el orden social, conmovidas muchas ciudades y pueblos con escán-
dalo y deli'imcnlo universal <le la Iglesia y de la nación, haciéndose por
lo mismo indigno de lodo beneficio y oticiu eclesiástico.

Por tanto, y teniendo presente que la citada orden esprcsa haber visto
S. S. I. esta causa, y en atención a lo que se me ordena: con autoridad de
Dios Omnipotente,Padre, Hijo y Espíritu Santo, y en virtud de las facul-
tades que por absoluta imposibilidad de ejecutar esta degradación por si
mismo, me ha conferido el IJIniD. Sr. Diocesano, prieo para siempre por
esta sentencia definitiva al nominado D. Miguel Hidalgo y Costilla, de
lodos los beneficios y oficios eclesiásticos que obtiene, deponiéndolo como
lo depongo por la presente de lodos ellos,... y declaro asimismo, que en
virtud de esta sentencia debe procedcrse a la degradación actual o real,
con entero arreglo a lo que disponen los sagrados cañones, y conforme a
la practica y solemnidades que para iguales casos prescribe el ponlilical
romano.

Así lo pronunció, mandó y firmó el juez comisionado eo unión <!e sus
asociados por ante mi, de que doy fe. — Francisco Fernandez Valentín.
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tiempo, habían de traer después de algunos años el
Iriunió íinal y decisivo; e imprimó de una manera
¡nesUnguible en el pueblo mejicano el sentimiento
de su dignidad y de sus fuerzas : ellos murieron,
la historia contará sus proezas y debilidades, y el
mundo no podrá negarles el tributo de gloria debi-
do a los que tan eücazmonte Imn contribuido n me-

- - Jóse Maleo Sánchez Alvarez, — Fr. .fose Tarraga, Guardian. — Juan
Francisco García. Ante mi Fr. José María Hojas.

Ejecución de- la sentencia de degrado (.ion.

En 29 del propio mes y año, retando oí Sr. ,Iuex, comisionado en el
Hospital líral ile cwla villa con MIS asociados y vacias personas c.clesiasticas
y seculares que acudieron ;v presenciar el acto, COMÍ pared i'i cu hábitos
clericales el reo U, Miguel Hidalgo y Costilla en el paraje destinado para
pronunciar y hacerle saber la precedente sentencia; y después de habér-
sele quitado las prisiones, y quedado libre, los eclesiásticos destinados
para el electo le revistieron de todos los ornamentos de su orden presbi-
teral de color encarnado, y el Sr. Juez pasó a ocupar la silla que en lugar
conveniente le estaba preparada, revestido de amito, alba, cingulo, estola
y capa pluvial, e inclinado al pueblo, y acompañándole el juez secular te-
nienlc coronel D. Manuel Salcedo, gobernador de Tejas, puesto de rodi-
llas c! rcn anle el referido COniÍKÍguadü) este inanil'csli'i al pnHilo la causa
de su degradación, \ cu Manida pronuucló contra el la .sentencia ante-
rior, y concluí ila MI Icc.liira pmccdii'i a desnudarlo de todos los órnamela -
tos de su orden, cuipe/ando por el ultimo, y descendiendo gradualmente
basta el primero en la forma que prescribe el pontifical romano,... y
después de haber intercedido por el reo con la mayor instancia y encare-
cimiento ¡inte el juez real para que se le mitigase la pena, no imponién-
dole la ile muerte, ni mutilación de miembros, los ministros de la curia
seglar recibieron bajo su custodia al citado reo ya degradado, llevándolo
consigo, y firmaron esfa dilijcncia. el Sr. delegado con sus compañeros,
de que doy le. — Fcniandcx Valentín. — José Mateo Sánchez Alvarcz.—
Fr. José Tarraga, Guardian. — Juan Francisco García.— Auto iníFr,
María José Rojas.
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jorar la suerte de ocho millones de hombres, y ;
aumealíu- el numero de !as naciones de ¡a tierra.

Inscripc'tünes para las tumbas di'. />. Miguel Hidalgo I), fynacio
yD. Mañano ¿basólo; su trutor D.Pablo de la Llave.

JOKEFO. UIDALGO. liT. COSTILLA. SIÍCQOÍCASESSI.

VARROCHOnilJI. OUlliMS.

ET, VETEUUMj ET. ffiVIS KOHTR.Tl,

FOBT1SS1MOBCM. V1BORUM. MULLÍ. SECODO.

111. COMMLNEH, l'UOl'KM.ESUAJI. SEBYITliTEM.

l'IUSHIS. Al) MIMA. SIKtir .XKOS. EVOCAVlT.

IL()IJ.l¿r.'l'lSmil¡. IIOI'IIS. IMl'líl'lM. I-'IÍCI'I'

II'SI.

. EEM. irtAGíilI'lCAM. UITlSAJllJIIli. PBÓBSI1S

ET. CÜGIT\YIT. ET. ABGHESSliS. EST.

. CAPTUS, AII, UOSTIRUS. SUPLICIO. QOE.

L11JRIITÍT1S. NOSTIi.T,. CUABTAM.

i'iioe. SASCUINIÍ. onsir.sA\iT.

. ISTUl). VEGETAM'ILM. CEÜitS.

GBATI. ANIHI. MOSljSlEiVTUM.

D.

' 1GIUTIO.

DIICIIDACAINI'.. ¡'.!M l'n.

AP1U1I. CEL.SlTll»jnTE. ET. ItOCORF.

HEBUS. CtARISSIMÉ GEST1S.

SlJPPLICIO. DESIUH.

HIDALGO. SOCIO. ET. COSS011T1.
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